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Relaciones del río Manzanares con la Luis Moya 
Ciudad de Madrid a lo largo de la Historia 
El Manzanares es un pequeño río que nace en la Sierra de 
Gudarrama y llega a las puertas de Madrid protegido por uno 
de los encinares más singulares de España como es el Monte 
del Pardo. En Madrid violentamente se le produce todo tipo 
de injurias de las que sale mal parado, sucio y sin forma de-
terminada hasta unirse al Río Jarama cuyas orillas recuperan 
algo de su valor natural, hasta unirse a su vez al Tajo en 
Aranjuez. Evidentemente un río tan modesto no puede defen-
derse ante los embates de una gran ciudad como Madrid. 
Pero existe otra razón al deterioro que sufre el Manzanares. 
En España no existe una cultura fluvial como en otro países: 
por ejemplo en Francia, donde hasta los ríos más pequeños re-
ciben su correspondiente consideración; a su paso por las po-
blaciones los edificios le dan la fachada principal y los acom-
pañan con frequencia con hermosos paseos arbolados. Bien 
es verdad que Francia debe mucho a sus ríos, pero también es 
cierto que otros paises que han apoyado su desarollo en los 
ríos, los consideran como puros instrumentos que les permit-
ten el trasporte, la evacuacióon de aguas residuales, el lavado 
de pieles en el mejor de los casos de ropa, la refrigeración de 
maquinaria, la producción de energía, etc. 
Sirva este preámbulo para resumir el papel que el Río Man-
zanares ha jugado en Madrid. Los pequeñísimos esfuerzos que 
las autoridades han hecho para su ornato y disfrute paisajísti-
co son más teatrales que reales. La única excepción es la con-
strucción de paseos a su vera, llevada a cabo por Carlos III que 
no casualmente, y como buen Borbón, procedía de una cultu-
ra eminentemente francesa. En los años "20" de este siglo el 
río se canaliza con el objetivo principal de ganar terrenos para 
su construcción. El Régimen de Franco, lo represa por tramos 
con la inteción de ensanchar la lámina de agua para que así 
parezca lo que no es, y lo adorna con capiteles y pináculos 
escurialenses de la época imperial española que le confieren 
un aspecto ridículo. Tierno Galván, por fin, acomete un Plan 
de Saneamiento Integral, que le libera de su papel de cloaca, 
haciendo más habitables las viviendas de su orillas, y repo-
blándolo con peces y patos como manifestación visibile de 
dicha mejora. Pero ya es tarde, porque el río se ha covertido. 
en esta década de los "80", en la M-30, es decir, en una uto-
vía de cintura de dos calzadas a ambos lados del Manzanares 
y el antiquísimo puente de Toledo, y el de Praga se convier-
ten en ejes de enormes nudos de autopista. 
v 
1 - Vista general del Río Manzanares desde su 
nacimiento en la Sierra de Guadarrama hasta su 
desembocadura en el Jarama, a mediados del s. XIX. 
2 - El tramo urbano del río Manzanares. 
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¿No hubiera sido mucho más conveniente y paisajístico acep-
tar que un río tan pequeño no podría resistir a Madrid y ha-
berlo entubado para construir sobre él un jardin lineal arbola-
do i fresco, que hubiera nido los dos márgenes del río en lu-
gar de separarlos como siempre ha pasado y sigue pasando por 
motivo de la autovía?. Esta solución hubiera resultado más 
económica a la larga, cuando han tenido que llevarse las in-
fraestructuras de una orilla a otra, especialmente las de tran-
sporte. 
Creo que entre una ciudad y su río existe una proporción cuyo 
umbral no debe forzarse. De hecho el entubamiento es la solu-
ción más habitual, tomada en todas las épocas de la historia y 
con magníficos resultados en el Barroco. 
En Madrid mismo es el caso del famoso Paseo del Prado, Re-
coletos y Castellana sobre el arroyo de este último nombre, 
aunque los proyectos de trasformación del arroyo hayan ido 
haciendo cada vez más concesiones al automóvil a medida que 
se va produciendo el crecimiento de Madrid hacia el Norte. 
Así occurre que el último arroyo de Madrid, el del Abroñigal 
se asfalta totalmente al convertirse en la M-30 y su laderas 
aparecen tapizadas con una rala vegetación propria de autopista. 
Pero hagamos un rápido repaso a la historia de las relaciones 
del río con la ciudad. Para ello el mejor procedimiento consi-
ste en ir observando lo que occurre en la cartografía histórica. 
En el caso de Madrid nos remontamos a la vista y al plano de 
Wit de 1622. Aquí ya vemos el primitivo puente de Juan de 
Herrera y Gaspar de Vega construido en tiempo de Felipe II 
que recibe el nombre de Segovia. Este puente como tantas obras 
públicas de Madrid está al servicio particular del rey y sus su-
cesores para vadear el río e ir a cazear a su coto de la Casa de 
Campo. El río tenía en su orilla izquierda huertas que al pare-
cer cultivaban los musulmanes cristianizados "mudejares", 
únicos conocedores de las artes del regadío. En la orilla dere-
cha permanecían los campos libres y los bosques. No había pues 
más motivo para bajar al río que el cultivo de los campos y el 
lavado de la ropa, y ni siquiera la toma de agua que en Madrid 
se hacía de las antiguas canalizaciones subterráneas árabes, lla-
madas "viajes". 
En el plano de Texeira de 1656 se aprecia la existencia de un 
pequeño puente donde hoy se encuentra S. Antonio de la Flo-
rida, que conduce a una isla donde existía un molino de agua. 
También en la orilla izquierda aparece un canal de riego para 
huertas y una pequeña desviación del río en el Pte. de Segovia 
para facilitar el lavado de la ropa. 
En el s. XVIII y a través de los famosos planos de Chalman-
drier, Espinosa de los Monteros y Tomás López, vemos como 
van surgiendo puentes, primero el de Toledo, del arquitecto 
Pedro Ribera, luego el de S. Isidro hecho con barcazas, pero 
sobre todo, paseos de geometría perfecta e hileras de árboles. 
Entre estos y por su permanencia en el tiempo podemos desta-
car el Paseo de Virgen del Puerto, la Florida y las bajadas de-
sde la Puerta de Toledo o desde el tridente de la Plaza da Ato-
cha a buscar los futuros puentes de Toledo, Praga y Princesa, 
también el Paseo de la Cuesta de S. Vicente que se encuentra 
con los primeramente mencinados en la puerta de S. Vicente, 
y el Paseo que recorre el río desde la Puerta de Segovia, hasta 









3 y 4 - El famoso plano de Texeira 1656 por ser el \ 5 
primero más preciso de Madrid. El Puente de Juan de 
Herrera llamado de Segovia mandado construir por 
Felipe II, es el único que existe. 
nales del s. XIX por el ferrocarril de cintura. 
También en este siglo surgen las ermitas de S. Isidro en 
la orilla derecha y junto al puente de este nombre, y la 
de Virgen del Puerto en su Paseo. Se pueden apreciar 
los jardines del Campo del Moro y de la Casa de Campo 
con trazado geométrico. 
En el s. XVIII el río tiene el papel más lúdico y paisajístico de 
todos los tiempos. Se desciende al río a festejar a S. Isidro, como 
es apreciable en las pinturas y grabados de Goya, a las ermitas, 
a pasear por las alamedas, a refrescarse y a contemplar el pai-
saje. Esta situación no durará mucho porque a mediados del s. 
XIX irrumpe el ferrocarril que al no poder remontar la ciudad 
por el escarpe del río circunvala a esta produciendo una autén-
tica barrera que sólo se salva en los jardines del Palacio Real 
donde va subterráneo. 
En un plano de 1808 de los Ingenieros Militares franceses se 
pueden apreciar las salidas arboladas de las carretteras de Ex-
tremadura, en la orilla derecha del Puente de Segovia, la car-
rettera de Aranjuez que por esta misma orilla discurre paralela 
al río, así como la carretera de El Pardo. Un nuevo puente, el 
del Rey, se construye entre la Puerta de S. Vicente y la Casa 
de Campo. Del fantástico proyecto que Carlos III encarga a 
Charles Lemaur de comunicar por barco Madrid con Aranjuez, 
Sevilla y el Mar, existe en este momento un canal con su em-
barcadero correspondiente en el Puente de Toledo que llega a 
una esclusa en la desembocadura del arroyo del Abroñigal en 
el río Manzanares y 100.000 moreras para el cultivo de la seda. 
En la última midad del s. XIX se van construyendo las Esta-
ciones, primero la de Atocha y Príncipe Pío, y en seguida De-
licias, Imperial, Peñuelas, este última a principios del s. XX junto 
con otras de carácter secundario que ya mencinaremos. 
La orilla izquierda del río va asumiendo su papel industrial. 
Ya le atraviesan al Manzanares el ferrocarril del Norte por el 
Puente de los Franceses y el ferrocarril de Extremadura por la 
desembacadura del Abroñigal. Y junto al ferrocarril y sus esta-
ciones las instalaciones fabriles. También a su vez algunos bar-
rios obreros como el Ensanche de Castro con sus manzanas 
regulares junto a la Estación de Atocha, el barrio de Peñuelas 
y la Arganzuela empieza a poblarse y a acercarse al río. La otra 
orilla sin embargo permanece totalmente rural, así se entiende 
che todavia en el s. XX Carabanchel sea un lugar de veraneo 
de las clases altas. 
El río propiamente sigue siendo un accidente natural al que se 
le incrementan algunos puentes pero se le sigue utilizandopara 
lavar la ropa y regar las huertas todavía existentes, sobre todo 
entre los puentes de Toledo y Segovia y ambas orillas. 
La ciudad presta atteción al río, con fines productivos a princi-
pios del s. XX. Ya en el plano de José Méndez de 1906 apare-
ce un proyecto de canalización de sus bordes entre el Puente 
de los Franceses y la desembocadura del Abroñigal ue no será 
ejecutado hasta los años "20". Esta primera y básica canali-
zación deja sendas bandas a los lados del río que más tarde 
serán aprovechados para las 2 direcciones de la autovía M-30. 
Se construye en la primera década el Matadero Municipal 
junto al río y se le dota de un ramal de ferrocarril que susti-
tuye precisamente el antiguo canal de navegación de Carlos 
III. 
5 - El plano de 1761 refleja las obras de 
embellecimiento del río llevados a cabo por los reyes 
Borbones y el nuevo puente de Toledo y de las 
barcazas de S. Isidro. 
6 - Madrid, anónimo (siglo XVIII). 
7 - Este plano de 1808 resume el Madrid dieciochesco 
en su último momento pisajístico y de esparcimiento 
antes de comenzar el deterioro que sufre con la 
industrialización del s. XIX. 
Al otro lado de la ciudad han surgido dos desarrollos residen-
ciales, uno fruente el Paseo de la Florida y otro en el Puente 
de Segovia. En este último su trama ortogonal delata que es 
conseguencia de una promoción única. En él se instala la pe-
queña Estación del Ferrocarril de Navalcarnero. En un plano 
de 1931 ya encontramos que además de sta estación llamada 
Goya se encuentran junto al Río la de Príncipe Pío, Imperial, 
Peñuelas, la cabecera de un ferrocarril militar a Vilaviciosa de 
Odón, y Delicias. Pero el Madrid residencial sigue creciendo 
fundamentalmente hacia el Norte y el Este. 
En el Plan de Extensión de 1931 se recupera sin embargo la 
tradición dieciochesca de construir parques o paseos junto al 
Río y se propone el de Arganzuela, otro nuevo entre el Puente 
de la Reina y el de los Franceses que se une a Rosales y el Parque 
de Oeste, y se abre el del Campo del Moro a los ciudadanos . 
También se construyen las Colonias Jardin en la orilla derecha 
enfrente del Paseo de la Florida, junto al Paseo de Extremadu-
ra y junto al Puente de Praga, todas ellas hechas con la ley de 
Casas Baratas por el Ayuntamiento. 
En la vision del régimen de Franco de Madrid como una ciu-
dad imperial, la cornisa del Manzanares representa un papel 
muy importante donde se sitúan los tres basamentos de la nueva 
sociedad: la Catedral de la Almudena, el Palacio Real, y la Casa 
de la Falange sobre el Cuartel de la Montaña entonces en rui-
nas, es decir la iglesia, el Estado Monárquico y el Partido Úni-
co. Es necesario por tanto adornar el río para la función teatral 
al mismo tiempo que se hace una canalización definitiva que 
consolida la opción de río visible. Se construye un pequeño 
puerto junto al Puente de Segovia, se hacen pequeñas presas 
con edificaciones rematadas con chapiteles escurialenses, en-
tre otros detalles, y se utiliza el noble granito del Guadarrama. 
Sin embargo no por todo ello el río cambia su triste función. 
Una década después, a finales de los años "50" y sobre todo 
en los "60" se constryen en la orilla derecha bloques de vivien-
das de calidad ínfima, y como remate el monstruoso Estadio 
Vicente Calderón, sede del Atlético de Madrid que situado tan-
gente al río y conculcando la ley de protección de ríos y alguna 
otra, rompe la escala del Manzanares mismo y de los elemen-
tos que le acompañaban. 
Por tanto después de siglos de olvido del Manzanares, cuando 
se repara en él es para sentenciarlo de muerte, aunque la ejecu-
ción se producirá definitivamente en los años "70" con la con-
strucción en sus bandas laterales de las calzadas de la autovía 
M-30. 
En la cartografía después de la Guerra Civil ya no hay huertas. 
A mitad de los años "50" se construyen los barrios de promo-
ción estatal que se sitúan al otro lado del río y ocupando los 
triángulos que quedan entre las carreteras de Extremadura y 
Toledo, y entre esta y Andalucía. Esta colonización oficial ani-
ma a la promoción privada. Así con el Río alejado de cualquier 
consideración naturista o paisajística y la edificación extendién-
dose en la orilla derecha, Madrid vence la barrera convirtién-
dose en una ciudad con crecimiento radioconcéntrico en todas 
sus direcciones. 
La lástima es que el río ha dejado de ser un accidente natural 
sin trasformarse en un bello elemento artificial. Podría haber 
sido un parque arbolado y umbrío que refrescara el encuen-
8 - En 1866 ya existe el ferrocarril industrial de cintura 
y las estaciones del Norte y del Mediodía; formando 
todo ello una barrera difícilmente franqueable desde 
la ciudad. 
9 - En 1886 empiezan a crecer timidamente los 
barrios obreros entre el Sur de la ciudad y el río. 
10 - En 1931 el río tiene una canalización de borde. La 
ciudad industrial se va acercando al río perdiéndose 
todo el carácter de esparcimiento. Comienza el 
desarrollo en la orilla derecha. 
Madrid: lo sviluppo urbano 
Da quando Madrid e' scelta da FM/pjvJJ come sede della cone nel 1561, la creseita 
della citta' puo' tssere eonsidtrata come una sequenza di suectssiw salti o scaval-
camentí dei limiti srtificiali imposti nei diífeíentí momenn storici; cosí' tome le muía 
musulmane, la cinta del 1566, o quella piu' efficace costruita da.Filippo II nel 1625, che 
durera' fino al 1868 inducendo una crescita interna che determiners' un alta densita' 
del centro supeiiore e quells delle aitre citta' europee. 
La seomparse di quests ultima cinta muraría dará' luogo ad una divisione della citta' ín 
tre cerehie:: il C&atrv SIUTKP, che coincide con i limiti del 1625; L' SatancM o 
nuova espanstone pianít'icata nel 1850 conforme ad un modello a raaglia ortogonale 
delimita» da un sistema di viali perimetrali oltre i quali si estende la terza cerchia 
chiamata i&traraiit, allora ancora libera dall 'edificas ione e al di la' di quests si 
mcontrano i nuclei ruisli 
D'eitro cento Is creazione de!l' jSA-w/i^presuppone un nuovo espitólo nella crescita 
della citta', che si configura molto presto come citta' della borghesia, determinando tanto 
l'abbandono del centro , quantO la creazione dei primi quartjeri operai intomo alie strade 
radisli di uscita dalla citts' t ai nuclei ruusli piu' vieini si centro. 
11 tessuto urbano fino allora competió e continuo, diventa spazíalmente disgrega» e 
funzánalmente specializsato 
Nel XX secólo la citta' sperimtnta un nuovo 'salto" ampliando la sue influenza 
aJVambito metropolitano. 
Quests tendenz* si rafforzs come eonseguenza del processo di sviluppo económico 
carstteristico degli anuí sessanta e dell' sttrattivs di Madrid in qusnto centro 
buiscratico t núcleo industríale per gil abitanti delle zone sgricole e delle regioní meno 
svüuppatedel psese. 
Si cosutuisce COSÍ' un srta metropolitana squilibrota per il peso del núcleo céntrale, che 
tende a concentrare i posti di levoro, il terzier» amministrativo e le attrezzatuie. 
II risultato di questo processo ha fetto si che ¡a citta', che nel 1930 contavn 950.000 
abitanti, psssa ad a veré nel 1980 un agglomerate metropolitano di 4,5 milioni di abitanti, 
il cui nuclco céntrale -il municipio di Madrid- concentra da solo 3,5 mil»n3 di abitanti in 
13)000 edifici, dei quali solo 25.000 sonó anteriori al 1940. 
.¿eriza dubbio Madrid registra a partiré dal 1975 un importante calo demográfico che 
segns la fine della fase di ciescita espansiva della metrópoli 
La causa di questo e' dupiiee; da una parte l'esisienza, per lo prima volta nella stona, 
di un saldo migratorio negativo: indotto dai fenomeni di decentralizzasione e crisi 
industríale comum ad eltre grandi citta europee; dall'altro lato e' diminuito il tasso di 
nateiita' rendendo madrid simile alie citta' del nord europa. 
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tro de las poblaciones de la antigua orilla con la nueva. Mu-
chas veces he pensado y me he imagindo cuánto mejor hubiera 
resultado la untubación del Río Manzanares para en su lugar 
hacer un corredor lineal de equipamientos públicos que hu-
bieran servido magníficamente a la ciudad desde el NO al SE 
y que hubieran conducido al Parque Natural del Pardo y por 
tanto a la Sierra de Guadarrama. 
Todavía en los años "80" y recogido en el Plan General de 
Madrid de 1985 se ha planteado un Parque lineal del Manza-
nares que recorre todo el desarrollo del Río desde que nace en 
la cuenca alta hasta su desembocadura en el Jarama. Buena idea 
si no fuera porque resulta ya irrecuperable a su paso por Ma-
drid. Bienvenidos sean sin embargo las obras de mejora en el 
detalle que se han hecho en los lugares posibles, y sobre todo 
el Parque Lineal Sur del Manzanares que cuando se haga se 
extenderá desde la China, en la desembocadura del Arroyo 
Abroñigal, hasta donde se termina el Municipio de Madrid. 
En este momento la visión del Río como tal es prácticamente 
inexistente. El recorrido por la M-30 no permite más que una 
visión fugaz con el rabillo del ojo, pues la velocidad y la densi-
dad de circulación no permiten contemplaciones pausadas. 
Tampoco Madrid tiene balcones donde asomarse al río a exce-
pción de algunos puntos entre los cuales los más destacables 
son la Plaza de la Armería del Palacio Real y las Vistillas al otro 
lado del viaducto de la calle Segovia. En la otra orilla, de topo-
grafía sin escarpes, la edificación impide cualquier apertura de 
perspectiva. 
Pero tampoco el río es fácilmente accesible. Incluso los viejos 
paseos barrocos se encuentran transformados en vías rápidas 
o en lugares no vinculados con equipamiento que los haga atrac-
tivos. Quizá una de las orillas tranquilas del río sean las de la 
Colonia Manzanares. Antes del Plan de Saneamiento Integral 
llevado a cabo en los años "80" la invasión de mosquitos era 
tal que estas orillas y todo su recorrido era inhabitable en pri-
mavera y verano, lo que ha redundado evidentemente en el bajo 
nivel de la edificación. Ahora se ha controlado aunque el fenó-
meno se repite de vez en cuando por fallos en el mantenimien-
to del sistema. 
Quedan ya lejos los tiempos en los que los Borbones Ilustra-
dos españoles intentaban analógicamente afrancesar Madrid: 
si el Sena a su paso por París ha entrado a formar parte del 
imaginario colectivo, aunque sólo sea por las canciones y amo-
res de las tonadillas de un acordeón al borde de Nótre Dame, 
mucho me temo que ya sea imposible que ni el Palacio Real ni 
la Almudena puedan mirarse nunca en las aguas de un Manza-
nares que nunca llegó a ser el Sena. 
11 - En 1971 Madrid ha superado la barrera del río. En 
estos años las líneas del metro alcanzan la otra orilla 
y se produce un crecimiento radioconcéntrico de la 
ciudad. 
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12 - En 1982 el rio Manzanares se ha transformado en 
la autovía M-30 y los puentes históricos en enormes 
nudos de la misma. Este hecho, la existencia del 
Estadio del Atlético de Madrid y el macizado 
edificatorio de sus orillas ha terminado con la imagen 
natural. 
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13 - Llegamos a los años "90" con un Plan de 
Saneamiento Integral del río que mejora la 
habitabilidad de sus orillas y mejoras puntuales de 
urbanización así como un Proyecto de un Parque 
fluvial enorme en el tramo Sur del municipio. 
